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El Desarraigo Rioplatense
M A FU D  Y EL MARTINEZESTRADISMO

^jO suele ser la  precisión ei rasgo más notorio de las ideas de 
éxito y  aunque un. pesimista pudiera extender a todas ellas 

festa modesta regla, pocas, y tan superlativamente como la dei 
“desarraigo” presentan tan vivo el contraste. Pocas están pidien­
do un más urgente ajuste terminológico y  aunque no sean estas 
observaciones el taller más adecuado para ello, a nada podré lle­
gar (lo sospecho) si no preludio, por lo menos, la tarea.

El “ desarraigo” y su antónimo positivo “arraigo” son dos carac­
terísticas conceptos-imágenes. Ya José Martí —dentro del pensa­
miento latinoamericano— usaba (y  hasta abusaba) de la palabra 
’raíz” ; una y  otra vez exigía que nuestros hombres, nuestras co­
sas. nuestras modalidades, estuvieran “enraizadas” . No creo decir 
oada muy novedoso si observo que estos “ conceptos-imágenes” pre­
sentan una sugestión tanto más fácil e inmediata cuanto más son 
difíciles de insertar y de ajustar en una determinada zona de 
la realidad.

En lo que a estos países atañe, desde 
hace bastantes años los dos términos s*¿ 
osaban en las polémicas literarias que 
han corrido por revistas y semanarios, 
unas polémicas que dilucidaban —o 
trataban, de ¡hacerlo— si el escritor de­
be estar inmerso en su concreta cir­
cunstancia local o si, por el contrario, 
tocio el universo puede onecerle sus­
tancias nutritivas. En 1951, Benedetti 
escribió un buen ensayo sobre el tema 
!(1), seis años después y por Radio 
Oficial tuvo oportunidad de discutir el 
asunto en torno a las personas de Ne- 
ruda y  Borges con los dos brillantes 
interlocutores que fueron Angel Rama 
y  Emir Rodríguez MonegaL Desde ese 
entonces acá, veinte mesas redondas 
dei. teatro independiente deben haber 
fatigado sin tregua el problema.
• En realidad, creo que fue Simone 
.Weil en su obra (postuma como casi 
todo lo suyo) Li‘enracinement (2) la 
que dio la  forma moderna del con­
cepto y  la que lo impulsó a su sólido 
éxito. E l libro de la milagrosa judía, 
riquísimo de perspectivas y  sugestio­
nes. es desordenado y hasta fragmen­
tario, pero Simone se preocupó por f i­
jar inicialmente una acepción, una 
'norma de trabajo’*. Es esta: E| arraigo 
(enrscinementi es, puede ser, ia ne­
cesidad más importante y más des­
conocida dei alma humana. Es una 
le ias más difíciles de definir. Un ser 
h u m a n o  .tiene una raíz por una 
participación real, activa y natural en 
•a existencia de una colectividad que 
conserva vivos ciertos tesoros dei pa­
gado y ciertos presentimientos del por­
venir. Participación natural, es decir, 
«portada automáticamente por ei fu­
lar, el nacimiento, la profesión, et 
fcontorno. Tiene necesidad de recibir 
¡a casi totalidad de su vida moral. In­
telectual, espiritual, por intermedio de 
los ambientes de los que naturalmente 
forma parte.

El ser humano, de acuerdo a ello, no 
se desarrolla en el vacío; ha de tener, 
por e l contrario, marcos firmes r los 
que asirse, lazos, ligas, “raíces** con 
'(y desde) las cuales realizarse cabal­
mente, erguirse hasta el pleno cum­
plimiento, hasta la plena originalidad. Y  
aún el término más preciso: “ fructi­
ficar**, nos viene de la mano si aten­
demos a que e l antecedente de "raíz“ 
pertenece al orden orgánico y  ai mun­
do vegetal, marcando de paso una fi­
liación que debería explicarse. (3).
- Esos lazos, esas raíces, no son difíci­
les de precisar. La imagen apunta • 
realidades de una triple naturaleza: 
física, s o c i a l ,  espiritual. Enumeraré 
simplemente: un suelo, un marco eco­
lógico, una realidad material, un pre­
ciso contorno de cosas con fisonomía 
relativamente invariable. Una colecti­
vidad . en segunde término, con v i­
gencias firmes, con instituciones, con 
una mínima efectiva “densidad“ . Y  en 
e l tercero: creencias, convicciones y 
certezas de origen supraindividual, na­
cidas en “ objetivaciones espirituales“  
de las que el individuo participa en 
cuanto la cultura es algo más que purs 
subjetividad, creencias y  certezas que 
operarán en el hombre tanto en ei 
plano de su destino incanjeable como 
en ¿1 de su eaiidad de miembro de 
una comunidad; esos tesoros y  esos 
presentimientos, de la caracterización 
de la W eíL esa continuidad que con­
figura una “ tradición“  y  nos inscriba 
en una serie colectiva, en una aven tu­
za human* «üt «olucióti de continuidad.

En realidad, el concepto de “des­
arraigo" es mucho más viejo. En rea­
te) en ei equipo brillante de los pen­
sadores “reaccionarios” o “ contrarre­
volucionarios” que se escalonan desde 
fines del siglo X V III hasta 1850 (Bur- 
ke. De Maistre, De Bonald, Haller, 
Adam Müller, Donoso Cortés). Enfren­
tados a ia Revolución y a sus conse­
cuencias, estos críticos no dejaron de 
observar que las formas extremas del' 
autonomísmo individualista que el li-| 
beralismo promulgaba, habían dejado; 
al hombre europeo en un peligroso in-j 
terregno. Un hueco en el cual nada:'¡ 
ni instituciones, ni creencias, ni solí-j 
claridades sociales, existen ya para sos-, 
tener ni para nutrir. En esa antropo-l 
logia tácita, que como la paloma doJ 
Kant cree obstáculo el aire que la 
sostiene, pensaban los contrarrevolu­
cionarios que, en este orden, radicaba 
el error mayor liberad. Romanticismo 
mediante más tarde (y  como acelera­
dor) iodo habría de parar, lo preveían, 
en ese vacío en el que. rotos sus víncu­
los con lo divino, Ja tierra, el próji­
mo y las cosas, el hombre,' presunto li­
berado. se enfrenta con la carcoma de 
la soledad y  el sinsentido. El ideal rne- 
dioevalista de que el ser humano cre­
ciera guardado por cuadros rígidos pe­
ro a la vez nutricios, resultó proclama­
do entonces y corre a todo lo largo del 
pensamiento religioso de los últimos 
siglos. Tierra. Familia, Gremio e Igle­
sia fueron concebidas como las formas 
supremas de arraigo para la carne y 
el espíritu. Sí s todo esto atendemos, 
no se eos ouede escamotear hasta q «e

A  H  Desarraigo Rioplafeusc. — 
Carlos Real de Azúa.

A  Biología de la Mutación- - 
Francisco Alberto Sáez

A  ¿Argentina, Año Cero? — 
Juan Carlos Portantícro.

I-A exploración de Nuestro 
Cielo Austral. — Carlos Et-
checti par.
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La Clasificación Periódica de 
los Elementos. — Iug. Ger­
mán Villar.

Bergsoat, Pensador de Proble­
ma*. — Luis E. Gil Salcuevo.

Martine« Estrada
punto el análisis de Erich Fromm eit 
“Escape from Freedom" (4* coincide 
con. algunos de estos planteos, espe­
cialmente con el de la soledad como 
mal del desarraigo. Y  es de suponer 
•que los que se reclaman del psicoaná­
lisis contemporáneo o de la "Weil (5), 
no siempre se sentirían dispuestos a 
acatar estas fuentes más distantes y 
menos afines.

El pensamiento conservador europeo 
Iluminó así la imagen de un hombre 
afincado irrevocablemente en un lu­
gar de la tierra, en una casa que con­
templa el paso de las generaciones, li­
gado a sus semejantes por vínculos 
personalizados y firmes, atado en la 
sucesión de las edades a los que 
se fueron y a los que vendrán, soste­
nido por el calor de unas creencias 
que lo comunican con las fuerzas uni­
versales, le dan un sentido a la vida 
y una perspectiva, consoladora o  terri­
ble. al destino ultra terreno de cada 
uno. Sobre este ideal, reflejo no del 
todo inexacto de las condiciones de 
las clases campesinas acomodadas de 
Europa. Maurice Barrés escribirá en 
1897 su resonante “Les Deracinés” ; 
enunciando paralelamente su fórmula 
(y  consigna) de “ la terre et les morts'\ 
Un tercio de siglo más tarde retoma­
rían lemas aún más nebulosos el fas­
cismo y el nacional-socialismo. Pero 
el concepto de arraigo no es por sí li­
mitativo. no agarrota al hombre en sus 
vínculos, no sostiene Que no sea más 
que la tierra o los muertos, o su gre­
mio, o su familia, o su Iglesia y de­
formación. restricción tan flagrante no 
fue suficiente para enterrar una idea 
que no es hostil al crecimiento de la 
persona ya que sólo se preocupa por 
subrayar qué apoyos este crecimien­
to debe (y  puede) tener.

Paradójica y paralelamente, el mar­
xismo también llegó al fenómeno con 
sus análisis de los efectos humanos 
de la Revolución Industrial (capital es 
el libro de Engels sobre las condicio­
nes de la ciase obrera en Inglaterra) 
también apuntó, entremezclado con su 
postulado de la “alienación” dos de los 
elementos principales de las futuras 
tesis del desarraigo. El primero fue la 
irreductible separación del hombre y 
de los productos de su trabajo, forma 
suprema para él, del desarraigo del 
individuo respecto a las cosas: f»»t- el se­
gundo: el papel del dinero como gran 
“desarraigaáor“. en tanto el dinero 
reemplaza por relaciones abstractas las 
relaciones concretas del hombre y  su 
contorno.

E l pensamiento contrarrevoluciona­
rio había señalado con certeza la fun­
ción deletérea de! liberalismo sobre lo? 
vínculos prerracionales de la comuni­
dad y  el marxismo así. enriqueció el 
diagnóstico.

Los fenómenos desarraigantes que­
daron configurados yn *  esta altura 
del siglo XIX . y lo  que vendría no 
haría sino agregar gravedad a algu­
nos de ello», Limité re osoos á recor-

=  jy  ¡Música ci» Buenos A ire1« cu  el 
año 1959. - Jorge D-Urba.no.

Ü -Jt Desarrollo y Acondiciona- 
ií miento del Territorio Nacio-
Ü nal. — C. Gómez Gavarzo.

| ^  Seis Narradores Argentinos, 
j| Noe Jitrik.

S Charles Oanvin y los cien
años de su revolución: un re­

ís encuentro. -— Mausüla. y

| Entre la revolución y  el mo­
tín: una época todavía ¡g**o- 

- rada. — Oscar H. Bruscliera.

| T  Adolfo Prieto: Un tímido 
aporte al mito de la indife­
rencia argentina. — Oscar 

j| Masotta.
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darlos. La sociedad industrial actuó en 
forma capital, a r r a n c a n d o  masas 
enormes de hombres de su medio 
campesino y concentrándolas en las 
horribles urbes del primitivo capita­
lismo fabviL La crisis de las v i­
gencias espirituales tradicionales en­
frentó al h o m b r e  occidental con 
aquel caos m e n t a l  que espantaba 
a Augusto Comte; produjo los va­
riables resultados del escepticismo, c) 
nihilismo, y. más tarde, el íideisrao 
desesperado; hizo de cada alma una 
mónada errante en el mundo del espí­
ritu. La “ciudad” , desde entonces, la 
técnica con posterioridad, tendieron un 
velo cada vez más impenetrable entre 
el ser humano y las granees fuerzas 
(no sólo con la “naturaleza’^ del uni­
verso. El individualismo liberal bur­
gués í'ompió correlativamente todos 
los lazos sociales no puramente con­
tractuales y raciona lizables. El capi­
talismo privó de su propiedad a mi­
llones de hombres y  quebró por ahí 
su relación primaria con el contorno. 
I-a expansión de Europa rnás allá de 
sus límites llevó sobre el universo 
vastas masas seccionadas también de 
sus cuadros naturales. E i orbe de las 
Ideas y  las “ideologías” plurales, va­
riables y racionalizadas reemplazó el 
de las “creencias”, firmes, indiscuti­
bles. fisonomizables. asibles.

Detendré aquí la nómina porque 
pocos fenómenos existen en ei mun­
do moderno que no sean, en sí. des- 
enraizadores. Los mencionados bastan 
para explicar sobre qué caudal de 
hechos ingentes brotaron los concep­
tos de “arraigo” y “desarraigo” y  des­
de qué lejanas vertientes se alimen­
tan los síntomas actuales de la doío- 
rosa soledad del hombre antes sí mis­
mo. de la masíficación que desde todo; 
los ángulos lo acecha. Lo ya dicho 
también servirá para entender coma 
en todo ello se invíscera esa otra an­
gustiosa urgencia de nuestro tiempo 
míe es la de la “comunicación” de ca­
da hombre con los otros. las cosas 2 
el espíritu. Tener raíces implicar ce» 
municarse; no tenerlas, el aislamiení« 
cabal.

Sólo me queda alargar este proe­
mio con una observación que no deja 
de ser curiosa. Mientras el concepto 
de “arraigo" nacido en un pensa­
miento. como el tradicional, de muy 
limitada vigencia, parece abocado * 
una carrera, larga y triunfal, sq apa 

(Pasa a 1» pág. siguiente)



El Desarraigo Rioplatense -Escribe CARLOS REAL DE
i medio dado, en eontinuidadarraigo físico
de tipo latifun­

dista que son la base virtualmente in­
tocada del desarrollo rioplat» 
las que ofrecen menos asidero

bajísima densidad

ya era incapaz de adscribirlos? Con la 
modernización de la estancia el proee- 

racteres pavorosos y no

que porte
repudiada

signo positivo.

adquirirá 
excesivo detír que todo 

nuestras i

la creciente urbanización

(Viene del a pág. anterior)

meros “gauchos”, ios tipos precurso­
res del “gauderio” y del “changador” , 
sino desarraigados de un cuadro que 
último cuarto de siglo se suma en el 
Uruguay y en la Argentina (mucho 
más en esta última) al desarraigo an­
terior. El hecho es tan conocido que 
casi no vale la pena detenerse en él y 
tan universal, tan literalmente univer- 

pocas diferencias hay entre lo

___„ . eran no sólo contra las raf­
ees espirituales, físicas y sociales de 
cada hombre concreto que en esta3
rección y en otra escala. Como después 
lo señalaremos, es posible que alguien 
hable de un “desarraigo de las insti­
tuciones”, y de un “desarraigo de la 
literatura” rioplatense, pero si atende­
mos a lo que estas expresiones conlle­
van se nos hace claro que en cuanto 
al elenco humano a que han de ser­
vir, todo eso significa que son produc­
tos culturales (sean una Constitución, 
una novela o un modo de saludar) 
inasibles, inaferrables, incapaces

de la “ alienación”

se refiere, cabe mejor llamar 
a estos productos culturales, a estas 
objetivaciones de “inauténticas”, de no 
nacidas fielmente de los dictados pro­
fundos de la realidad.

El tema ha sino enormemente lleva­
do y traído desde 
me parece que

Instancia. Ño sé si me equivoco 
veniente, pero salvo en ' 
del hecho religioso los mismos mar- 

ortodoxos lo dejan sospe-

arraigo, respira 
’ ’ ” respecto al 

hombre. El de “alienación” en cambio 
está lleno de orgullo titanesco e in­
abarcables ulterioridades. Pero ¿es 
tan así? Si se precisan los resultados 

puede atender que
humano en un mundo fundamental­
mente “ajeno” y abstracto. Y  colocarlo, 

ncialmente

íecánico.
El cinturón suburbano de Montevi­

deo, las “villas miseria" del Gran Bue­
nos Aires, los “cabecitas negras” que 
espantaban al Barrio Norte 
timonio más visible de est< 
pico proceso de desarraigo, que ha 
transportado miríadas de seres huma­
nos desde un marco rural hasta otro 
donde todo, vínculos, fidelidades y 
cuerdos han de

A  estos dos desarraigos

zona proble- 
donde encuentra su justa ubi­

cación. Muchas inepcias se dicen to­
dos los días sobre lo autóctono y lo fo­
ráneo y todas estas voceadas tristezas 
tienen el singular privilegio del ada- 
nlsmo: cada simple que las repite cree 

él, el primero que las ba des-

, y por ello generalizador y \ 
vcrsai de lo que 
logia". Per otro lado, l 
se de hasta _ *

. _________,'JfSSi
cación (son distintos rostros de una 
misma realidad) han hecho comunes

ñbargo, que 
a surge de' 

reiterado ajuste dialéctico entre el/ 
pensamiento y la realidad, fue en otros; 
medios: los de creación (europeos) jrj 
no los de recepción (los nuestros) 
de este ajuste se _ " *
hechas, por lo tanto,’ productos de con-! 
íección con los que nos hemos de ves-¡ 
tir, lo que marca irreductiblemente el! 
liberalismo o el romanticismo o el na-! 
cionalismo del siglo pasado o el mar-¡ 

o el neocapitalismo

las posibles ___
hubieran podido

hasta estar aquellas
_  _ pler
Esto . . ______  _ _ ____

renunciar a reproches más acerbos ya. 
que, al fin y al cabo, formamos parte 
del __ mundo y hay

cubierto.
foráneo, el

“ conmutable”, un mundo 
un marco físico, una idea < 
lo pueden valer por 
auténticos, adventicios.

principio parecía?.

El desarraigo marginal
1 P°VS(
go significan, es fácil en 
traordinaria importancia <

------- bajo '

de los observa­
dores. Es el de las masas inmigrato­
ria europea que irrumpieron al área 
del Plata desde la segunda mitad del 
siglo pasado, trayendo a sus espaldas 

tantas veces se ha recordado— 
mundo estático y tra­

dicional. de un ritmo campesino casi li­
túrgico y un explosivo caudal de aspi­
raciones comprimidas de riquezas, éxi­
to y plenitud. Sin vínculos iniciales 
con el ambiente en que se asentaban, 
movidos por un dinamismo puramente 
económico, los caudales humanos de 
la inmigración constituyeron el super­
lativo de lo que por desarraigo suele 
enténderse.

Decía que algunos de estos hechos, 
con ser característicos de lo marginal 
no diferían sustancialmente de otros, 
ocurridos en Europa.

Pero aquí una distinc
nia, el tirón

variera pe-

Galería Montevideo 
de Artes Plásticas, agra­
dece a su distinguida 
clientela, amigos y  ar­
tistas nacionales y ex­
tranjeros con quienes 
mantiene cordiales re­
laciones por sus colabo­
raciones en el ano que

un buen Año

Galería Montevideo 
de Artes Plásticas

vida, las valoraciones, la cultura, en 
suma, de un medio y de otro. Porque 

palabra, nació

___  . le da
calado, un alcance 

inevitable señalar y que des­
pliega víctima:

tuaL
En el Río de la Plata, asL cada 

que se asentaron, en forma que pí

las formas de \__  _ ________ _
—aún antes del triunfo total de las 
que han de reemplazar— nos están in­
vadiendo.

A l penetrar, en las varias instancias 
que lo señalo, ideologías y formas de 
* ’  ‘  fue múltiple. Porque

torno ecológico y dejaron :

solidaridad y 
ya que implican (todas) 
la vida colectiva “ab ovo”, :

ARMARIOS 
PARA BAÑO 
PLACARDS 

PARA COCINA 
TABLAS 

DE PLANCHAR 
MESAS

PLEGADIZAS

* \ r
Y  DE

FELICIDAD
PARA SUS AMIGOS
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'El Desatraigo Riopíatense
/  Desde su visión rica pero irre­
ductiblemente europea. Ortega y Gas- 
•et ha caracterizado como -uno de 
los rasgos de la  categoría .que llama 
trida colonial, el contraste entre un re­
pertorio de medios muy perfectos y 
MR conjunto de problemas .muy sim­
ple« (5;>. Cabe preguntarse si la reali­
dad no estará configurada, en -cambio, 
por un conjunto de fin e» Cy medios) 
¡muy ajenos que hacen ver Jos proble- 
jjnas muy .peligrosamente y  muy pre­

datoriamente, simples.
Si esto, empero, era grave, mucho 

más grave es la ingenuidad con que se 
recibieron estas ideologías; la incapa­
cidad para detectar bajo su aparente 
validez general su palpable funciona­
lidad a unas circunstancias y fi uno» 
intereses .que ellas, bajo su corteza de 
falsa generalidad, enmascaraban. El 
marxismo ha vulgarizado después -es­
ta denuncia, pero no se necesita ser 
marxlsta (Scheler lo hacía, por ejera-

pío), para ver en las “ideologías** (no 
ea cualquier manifestación una típica 
“superestructura*'.

.Nuestros fervorosos liberales creían, 
por ejemplo, que el librecambio co­
mercial era un dictado del Orden aaa- 
tural y por ello umversalmente Váli­
do, una política económica tan fecun­
da para Alemania como para Ingla­
terra, para el Uruguay como para Bra­
sil o Argentina (y  no pongo estos nom­
bres al azar). Con pocas excepciones.

-------- »------------------------ Escribe

\j¡ Qíojuí G & tu o i/ fe io O
C o n  e l a p e tito  de  1os que saben  

q u e  e l a lto  v a lo r  a lim en tic io  d e  sus 
p ro d u c to s  p o rc in o s  p re fe r id o s  
está, r e s p a ld a d o  p or  el p re s t ig io  de 
un n o m b re  au e  s ign ifica :

4.5 Años de Honradez Industrial como Lema

todos repitieron el tópico que. en 
nuestro país, podría verse orquestado 
por la colección entera de los Ramí­
rez. Tan talentosos como eran, no fue- 
ion .capaces de darse cuenta 3g que el 
librecambio significaba, esto es: tm se­
ñuelo impuesto por el imperialismo fa­
bril inglés, tm principio que sirvió • 
la remora de muchas naciones, una 
fuerza que contribuyó a mantener sin 
protestas, en trastas zonas del univer­
so, una condición colonial o media­
tizada.

A l esfuerzo de querer aplicar un 
principio o un proyecto fuera de su 
quicio natural (todo Jo anterior ex i­
giría para nuestro país algunas pre­
cisiones) se le llama '“uíopismo". El 
utopismo .se connota, casi naturalmen­
te. con buena fe  y aquí se -'.os abrirla 
una complicada problemática, que ten­
dré que soslayar, sobre los móviles 
psicológicos de tales actitudes.

Como se ha observado algunas ve ­
ces, algunos “utopistas” riopbrtenses no 
eran nada ingenuos y sabían que no 
levantaban edificios sino puras y  de­
corativas fachadas. Servían sus inte­
reses y los escamoteaban detrás del 
mentiroso -exterior. Así se ha insinua­
do. por caso, con la famosa “ enfiteu- 
sis” de Rivadavía y muchos otros ca­
sos .podrían desarrollarse. Pero io que 
aquí importa es sólo ese orden de re­
sultados que hizo que las institucio­
nes. que las formas de cultura que 
estas ideologías determinaron resul­
taran inauténticas, que ano -nacieran 
írrepresiblemente de nuestras circuns­
tancias. de nuestras necesidades. P o ­
drá hablarse en esta ocasión de des­
arraigo; como lo aventuro antes, el 
término inautenticidad es más ge­
nuino. _ Que tuvieran consecuencias, 
y  gravísimas, sobre « I  desarraigo, es 
natural Las raíces <y menos los ci­
mientos) .no pueden afirmarse en 1«/ 
preña; la gente no tjuede aferrarse a 
telones con demasiada fuerza. Cuando, 
hace quince años, -un .grupo de amigos 
fundó la revista “Asir", estaba intu­
yendo una necesidad, y  tocando una 
angustia, que no tiene sólo formas li­
terarias y  que viene de lo más hondo 
de la historia rioplatcnse.

★  F.1 libro de Mafud

CA RLO S REA L DE A Z U A

SOBRE tal problemática, Julio Mafud 
ha escrito un breve libro estimu­

lante. premiado en un concurso -de 
editorial •‘Ameriealee* y  que esta -fir­
ma distribuye -estos días (8). Mafud 
pertenece verosímilmente a Jas nuevas 
promociones culturales argentinas y  
comparte con los equipos de •'Contor­
no”, “Aquí y  Ahora”  y  otras publica­
ciones el afán de rearaluar »gón  lea- 
mente la propia realidad, la  postara 
trascendental, el -fervor malhumorado 
y  una limpísima pasión por servir.

No creo arriesgado intuir, « a  eam- 
lilo, -que Mafud. bien nutrido d e  lectu­
ras modernas y  nada deslastrado de 
esas “interpretaciones”  de lo  nacional 
que pautaron el siglo XJX. carece de 
«onsiistaucl ación (libre, espontánea, na­
tural. crecida desde *a cotidiano) con 
su tema y  materia. Y  sí esto puede se* 

virtud en ciertas investigaciones -socio­
lógicas. es difícil que lo sea en asun­
tos como el presente, en los one tar 
mezcladas corren la “ introspección pa 
dona!” y  la propia «utornosls: en 3s 
que t»a  imbricadas se ofrecen la tra­
yectoria de la persona y  la familia y 
la de la propia colectividad en qu». 
éstas están insertas. fÑi» - conocer ai 
señor Mafud. ajeno está ’a mi ánirnc 
apuntarle que sea un argentino nueve 
y más a ferio todavía suponer que 
fa l condición se cumpliese el escri­
tor estuviera inhibido de acometer n  
tarea. Señalo simplemente esta falta 
de comunicación entrañable con algu­
nas .zonas de la pmbl^rcrótira del des­
arraigo argentino, porque creo que -me­
nos distanciado de ellas. Mafud w »  hu­
biera caído en Ja -fe demasiado crédula 
• tuertas símolificatrores librescas y 
ennegrecidas. Es evidente, en .cambio, 
que en los análisis de l desarraigo in ­
migratorio y  -en el planteo d e l pero­
nismo (sin duda los mejores pasajes 
del libro) 4« intimidad con estas -rea­
lidades se hace patente en una cali­
dad que en otras partes del libro sue­
le faltar.

Como Mafud parte para su empresa 
dn una elemental precisión' sobre lo  
que el desarraigo sea. es natural, por 
tanto, que todas las divagaciones ha­
gan en su libro habitación; y  explica­
ble que caiga a menudo en las confu­
siones que he tratado de despejar. 
Hablar, por ejemplo, de "desarraigo 
en la institución”  es Incurrir en la 
que más arriba señalé y . a riesgo de 
repetirme sostengo «yoe hablar de am­
bientes tísicos e institucionales •arrai­
gados”  ellos miamos, es tm puro so­
lecismo, una Ilegitima distensión de 
términos.

j  (Pasa a Ja pág. siguiente)
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(Viene del a pág. anterior)
/ Con el "‘desarraigo en la literatura”, 
3/Iaíud incurre en confusiones más 
transitadas. Erigiéndose sobre el mis­
ino olvido que tener “raíces el hombre” 
\{y entre ellas en las propias objetiva­
ciones culturales) y  ser “ auténticas” , 
tener vínculos con la realidad las ins­
tituciones o la literatura no son cues­
tiones homogéneas, Mafud se ínstala 
clamorosamente en el error cuando su­
pone que una literatura es puro re­
flejo de la-materia circunstante y cuan­
do denuncia que de los escritores ar­
gentinos ninguno remueve eí estiércol 
de la realidad. No hincan sus codos 
en Sa mierda sí se excusa e¡ _ vulgaris­
mo impresionista. Como lo dilucidaba 
hace un par de años (en el ya citado 
debate con Rama y Rodríguez Mor¡e- 
gal) es peligroso olvidar que en el es­
critor o el pensador las raíces pue- 

•den estar tan firmes en una zo- 
ina problemática espiritual ávidamente 
'■vivida como en el pronio suelo ma­
terial. Desconocer que hay un “mundo" 
en cada escritor no formado necesa­
riamente con las inflexiones más ur­
gentes de la realidad corpórea y  aue 
;es éste el verdaderamente incaniea- 
■ble y  nutricio; olvidar el carácter uni­
versal -de los ‘"estilos” ; prescindir de 
la  relativa latitud con aue la materia 
temática penetra en cada obra sana­
mente construida, es escamotear el su­
jeto de todo lo  que se está hablando; 
esto es: la propia “literatura” . Puede 
y debe aceptarse aue si el escritor (ca­
no de un Borees) exagera la latitud 
de su temática; cuida en exceso la 
aséptica universalidad de su incR-ti- 
mento y  -—por designio o fatalidad— 
adelgaza en exceso sus vínculos con 
la  circunstancia, todo esto se aaeae en 
términos de comunicación. Pero una 
cosa es esta concesión -v muy otras las 
reclamaciones de Mafud. suoemon i en­
do la autenticidad documental d « una 
literatura cuyo desaíno es s*>r~vi r  de 
suelo y  el “ arraigo’* del hambre que 
en él puede hincar sus raíces.

^  U n estilo del pensar * 1 * 1

Sil A FU D ha tomado el tema del 
•»I “arraigo” en su versión último, 
sin conciencia aparente de los svatares 
que antes ha tenido y es lógico que se 
reclame de Fromm y  Simone Weil 
como fuentes principales. Cabría, sin 
embargo decir que estos autores son 
sólo las pinzas con que maneja un« 
realidad argentina (ríoplatense para 
nosotros) que se le  impone y  se le 
desborda y  que esta realidad, esta 
.visión, responden totalmente a la mo­
delación de Ezequiel Martínez Estrada.

Que Martínez Estrada haya tenido 
Influencia sobre la última generación 
argentina, que haya sido el más res­
petado por los “parricidas”  de los es­
critores del 20 era cosa sabida, pero 
pocas veces los modos móntales, el 
lenguaje y hasta las manías de un 
escritor han sido tal fielmente reitera­
dos en otro como los del autor de 
“La Cabeza de Goliat”  en los del au­
tor de “El desarraigo argentino” .

D iré  desde ya, sin ambigüedad, que 
esto me parece una lástima. Y  no por­
que el Martínez Estrada de sus libros 
fundamentales no me parezca impor­
tantísimo sino porque en el Martínez 
Estrada de los últimos años y  las úl­
timas obras hay una pendiente deliran- 
¡ te, seductora y  fácil, a tal exageración 
:de los propios y ya arraigados defectos 
¡ que, su simple roce, basta para anular 
¡ en un discípulo, toda imprescindible
1 cordura. En lo que me toca lo se- 
! guí con devoción hasta su enlo- 
jquecido aunque a ratos penetrante 
¡’“ ¿Qué es ésto?”  Con ese libro, en el 
) que con dos páginas de diferencia (231 
; y  233) por ejemplo, se dice que Perón 
no era orador y  que era un extraordi­
nario orador terminó mi relación con 
este veterano de la agorería que tan 
ir.rl administra «rus relevantes servicios 
e la comprensión argentina y  hablo 
hoy de cualquier tema con voz. tras­
cendental y  cavernosa.

Mafud ha heredado de Martínez Es-
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Irada la misma inocencia paradisíaca
de todas las cautelas del pensamiento 
racional, el mismo impulso sin reti­
cencias a la generalización, el mismo 
desprecio a las contradicciones, el mis­
mo tono profètico y  tremendista, des­
medido y sin humor. Maneja sus auto 
ridades y  fuentes: los “ viajeros ingle­
ses” Hudson, Mansilla, Sarmiento, Or­
tega y  Keyserling. Tiene el mismo gus 
to que su maestro por las citas proba­
torias que nada tienen que ver con lo 
que se afirma (8). Gusta de los mis­
mos injertos filosofantes en los temas 
más concretos y así hablando del cu­
chillo, por caso, discurra: Desde el cabo 
a la punta la inteligencia está excluida. 
Et visteo o la finta son dos manifesta­
ciones instintivas. Casi orgánicas. El 
visteo pertenece ai ojo. La finta, a la 
mano. Filosóficamente, su ubicación 
zlzaguea más dentro de la filosofía 
irracional kierkegaardiana que dentro 
de la filosofía abstracta de! racionalis­
mo. Su exoeríencia, ai igual que la 
muerte en Kierkegaard, es Intransferi­
ble, etc.

Como decía Aníbal Foncé; comen­
tando un libro de la señora Ocampo, 
nos vamos a “Facundo” o “Los Ran- 
queles” como quien se acerca a una 
ventana abierta.

Pero, más allá de estas afinidades 
de estilo y  andadura, Mafud profesa 
puntualmente esas que cabe denomi­
nar las “ claves” de la interpretación 
martinezestradiana de la Argentina.

Podríamos llamar a la primera el 
“ énfasis criptográfico” . Cumple la fun­
ción del acertijo en la novela policial 
pero, como en las malas novelas poli­
ciales, ni" es bastante interesante, ni 
se nos la reserva bastante o no es ae- 
masiado difícil de baruntar. Ignoran­
te, al parecer, a todo lo que contem­
poránea o posteriormente a su obra, 
dei pasado argentino se ha investiga­
do, cree, presumiblemente, que la 
única versión histórica del país es la 
que difunden “La Nación” y  “La Pren­
s a l a s  notas de Adolfo Mitre o los 
ensayos de Carlos Alberto Erro. Y  en­
tonces, como Martínez Estrada rastrea 
en sus autoridades (en realidad no hay 
que cavar mucho) unos ingredientes 
de desquicio y  fraude, de violencia y  
codicia (eso sí, cuidándose de no im­
putarlos a sector o clase determina­
das) es claro que de ese modo, con­

trastados eon aquella antítesis, sus lo­
gros le resulten hallazgos de criptógra­
fo  y todos los aspavientos de una “ver­
sión secreta” resultan así cohonestados. 
Dice Mafud filiándose en la demasía; 
En lo sucesivo, temas tabúes saturaron 
los escritos políticos e históricos. Se 
habló de io que se quería ser: no de 
lo que se era. La soberanía nacional, 
!a tradición nacional, el futuro nacio­
nal formaron parta integrante y para­
sitaria dei lenguaje oficial. La vida 
argentina giró en torno de lo que no 
se quería decir. Y  un cúmulo de alu­
siones vedaron el uso de palabras y 
alusiones directas.

A  la segunda clave puede dársele un 
título muy pedante: “ la especificación 
de lo genérico” . O si se prefiere: la 
localización de lo general. Recordán­
dose las generalizaciones iniciales so­
bre el desarraigo, se comprenderá que 
aquí Mafud puede caer más que su 
propio “duca, signore e maestro” en 
considerar argentinos algunos fenóme­
nos universalísimos. Pongo como ejem­
plo sus afirmaciones sobre la ausencia 
del paisaje en la literatura argentina. 
A l margen de que sean ciertas, que es 
otro cantar, Camus sostenía hace poco 
que es una ausencia general de toda la 
literatura moderna (9) Pongo como 
ejemplo, bastante afín, el de un indi­
vidualismo antisocial patente en la na­
rrativa argentina: con alguna excep­
ción es también una línea significativa 
de toda la literatura universal. Pongo 
como ejemplo, por último, uno de los 
mejores análisis del libro de Mafud: 
el de la psicología del inmigrante y 
su f-ita de relación entrañable con 
el medio en que su dinamismo actúa. 
Con los estudios norteamericanos so­
bre el “meltins pot” . desde el siglo 
X IX  hasta el libro canital de Adamic. 
el hecho, también, cobra una ubieul 
dad que hace ilusa cualquier localiza­
ción.

De la clave que llamaría tercera: la 
de los “ invariantes” ya que me he 
ocupado alguna vez y daría para mu­
cho. Consiste en fijar en el fondo del 
flu ir de los tiempos ciertos ingredien­
tes estables que no sen, sin embargo, 
los de la naturaleza humana (de que 
hablaría un antíhistoricismo tradicio­
nal) o las de la “ condición humana” o 
las “ estructuras de la vida humana” 
(como se diría posteriormente). Estos 
“ invariantes” son de naturaleza estric­

tamente histórica, ya que aparecen 
traídos por el tiempo los que Martínez. 
Estrada considera tales: lo “indio”, lo; 
“hispánico”, lo “ gauchesco” y lo “alú-j 
via l” (para usar la gráfica expresión: 
de José Luis Romero). Ingenua de toda, 
ingenuidad resulta, en términos de me-. 
todología histórica, este historicismo. 
que se supera a sí mismo sin saberse 
cómo o mejor dicho, manteniendo en 
la corriente circulatoria del tiempo, 
tal a coágulos sin disolver, estas con­
formaciones que la historia aportó J 
que ella misma tendría que trasfundir, 
que verter en formas nuevas. Para 
Martínez Estrada y para Mafud el in­
dio primigenio, el inquisidor, el enco­
mendero, el gaucho malo y  el inmigran­
te ávido (nada de lo bueno de ningún 
aporte) están dentro de cada uno d< 
nosotros, dictándonoslo todo, bajo rutes< 
tras apariencias ciudadanas. La tesis no 
es cosa seria y aunque tiene a su favo* 
una cita de Sarmiento no hay que ol­
vidar que citas de Sarmiento hay para 
todo. Los posos complejísimos del sus­
trato psicológico colectivo no se sedi­
mentan así en esta forma tan simé­
trica, intachable y secuente. Mafud, ’ 
sin embargo, persiste: La historia m
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'repetía. Fero con cambios de persona­
je*. Todos los que confiaron en que el 
¡telégrafo y el ferrocarril serían la so­
lución de la barbarie, después com­
prendieron su error. A lo sumo, el te­
légrafo y el ferrocarril eran elementos 
rie camuflaje y no de superación. El 
gaucho y e! indio comenzaban a habi­
tar en el inconsciente y sacaron carta 
de ciudadanía en su nueva República, 
t El cuarto rasgo en que Mafud y 
Martínez Estrada comulgan es la ya 
Insinuada "magnificación de lo atípi- 
co’\ Desde el "Sarmiento" y “Muerte y 
reiteradamente en la obra estradi3 na. 
Cada atisbo, valioso muchas veces, de 
Ja realidad argentina, es llevado a ex­
tremos delirantes de extensión, sufre 
la impronta de una especie de razo­
namiento canceriforme. Puesto, en pu­
ridad, en otra escala, todo lo que 
era cierto en un caso concreto, en una 
situación particular se convierte en 
ley , en característica de toda una rea­
lidad. En el primero de los libros ci­
tados. y  sobre el caso del final de Sar­
miento. sostiene el autor que toda la 
cultura argentina es cultura de deste­
rrados: en el segundo de ellos, s^bre 
el ejemplo del hijo de Fierro, sost’ene 
que toda la sociedad argentina es y ’ -a 
sido una cárcel. Esta demasía tám ara 
es ajern-', a Mafud. que le imprime "na 
modalidad que detallaré enseg>-:?a. 
Pero, como para despuntar el vicio ge­
neralizad nr. sostiene ñor ejemnlo. en 
base a siete casos f--eis de ellr'c: n~~a 
convincentes) que las obras más *••«- 
téntic— de la literatura argentina son 
biografías.
> Con alguno de los procedí m* en1 '“•s 
antedichos: la magnificación de lo á l ­
pico y  la generalización desaforada de 
un materia? empírico limitado. M-'fud 
constr-ive “ tipos-ideales" extremo«: eJ 
conquistador, el mi'do-i^T-o y  el i—-í-j. 
grante (excelente e«d-o ói.+i—>o) peí-o ’ o s  
vez en posesión de eUos. leios do *~'a-

cinc o d« madera, del negocio © de la evidentes. Porque ¿falta en forma tan 
cafa céntrica, _de , la chacra _ o de I. perceptible el paléale a rm iñ o
colonia, en el fondo se consideraba un 
inquilino ( . . . )  Cada colectividad era 
un círculo hérmético. Un país en beli­
gerancia. En las grandes conmemora­
ciones nacionales, ponían la bandera 
natal en la puerta para delimitar a 
los dos países. Las puertas de calle 
eran las fronteras limítrofes, etc. se 
nos ocurre inevitablemente que la rea­
lidad es entidad menos incontrover­
tida, menos pura, más jaqueada por 
fuerzas antagónicas. Cuando leemos 
resurrección de Martín Fierro” ocurre 
sus desarrollos sobre el desarraigo del 
indio y reencontramos ciertos postu­
lados de la “Leyenda Negra" y en ba­
se a una cita de Sarmiento y a un 
ejemplo de Hernán Cortés, dilucidado 
el tema, controvertido por siglos, de las 
Misiones Jesuíticas, se nos ocurre que 
Mafud ignora cuidadosamente los fe­
nómenos universales de la transcultu- 
ración y en toda esta materia más de 
la cuenta, algunas perspectivas Pongo 
por caso los juicios de Toynbee sobre 
la sabiduría con que los jesuítas su 
pieron trasmitir la religión cristiana sin 
desarraigar a los Indígenas de sus 
marcos psicológicos y sociales y aun­
que estos juicios fueron suscitados por 
la obra misional jesuítica en Asia, es 
obvio que sus observaciones, por en­
juiciar una táctica mundial, tienen al­
guna relevancia en el caso de las mi­
siones americanas. En su prisa gene- 
ralizadora Mafud olvida también que 
el indígena rioplatense no formaba par 
te de una cultura sólida y completa 
como la incaica, con la que hubieran 
procedido mejor que con la guaraní 
algunas de las consideraciones que teje 

En pocos pasajes se percibe mejo- 
esta soberbia generalice dora y este 
maltrato de la humilde realidad que en 
su capítulo sobre "el desarraigo en la 
literatura". Las afirmaciones que con

nejarlos con la cautela impree'’ ia^Jl' ' e '  tiene: no hay rc~,ldud. no hay notara-
que e ’c'zen estos "tinos-ideales” írn-a 
; coinciden«; 3 con la realidad siembre 
¡se sabe Problema*5 c»). su cread«.- 
lanza n imperar sin contrapeso. Y  Tos 
resultados, como es natural, son pre­
visible«:. Criando lóeme*« que en el in 
migrante La ajenida.H su caráete
l.rfstica principal. Dueño de Ja cosa de

lera .no hay mujer, no hay sociedad 
en la li*er?.tura argentina están dedu­
cidas de un caudal examinado angos­
tísimo. con el que de paso pierde de 
vísta nua una pequeña literatura his­
panoamericana no tv’sde tener cierna 
siados arquetipos y en el que saltea. 
ovando no convide a su te«’ « ’---uos

Una nueva orientación 
en cerramientos 
exteriores, 
alum inio anodlzado

paisaje argentino en Ma­
nea, en Lugones, en Mastronardi. en 
todo el grupo de escritores regionales 
cuya contribución a la visión argenti­
na analizaba no hace mucho Luis Emi­
lio Soto? U0>.

Pero me aparto en tren polémico de 
U» que pretendía examinar: un estilo 
ael pensar dotado correlativamente 
con un extraño don para la invención 
de verbos ( 1 1 ) y con una .-vidente ap­
titud para ese estudio por reducción 
fenomenológicas (en su caso la es­
puela. el cuchillo y el caballo» que 
está produciendo por estas latitudes 
‘‘filosofías”, “metafísicas” y “sociolo­
gías’’ de los más inesperados objetos.

★  El culto de la ambigüedad

JORGE Abelardo Ramos examinó no 
hace mucho tiempo y en un pene­

trante líbelo (12> la fundamental am­
bigüedad política de todas las te.-is ca­
pitales de Martínez Estrada. Allí mos­
traba como ante todas las disyuntivas 
que agrupan en dos vertientes casi 
irreconciliables el fu icio sobre e! **'•«'*- 
do histórico argent!nn v su seni» ’o la 
posic’ón dr'l ■” i*or d-> “Mnorte v R 'su­
rrección de Martín Fierro" es ron equí­
voca. que nn se vislumbra nunca el 
último, el comprometido trasluz de su 
pe-'snmiento.

Porque la realidad es. y la enume­
ración no resulta imaginaria, eme cosi 
ense^uid3 oue leemos en t-1 nl®ún tre­
mendo dicterio contra la falsific°',:ón 
institucional post«'*-mr a Casetos, sobre 
la evtr«n’ «ría me«1-.» oliearcr’ ’o o
sobre la voracidad de los imperialis­
mos: casi enseguida, reiteramos, nos 
topamos en él con una versión aoenas 
disfrazada de 1”S te«is mitristac sobre 
la “barbarie del cpuich.'* ¡e" y  las hun­
dido« ríe lo e* moneo. sobre la irreme­
diable ir>ferioríd'’ d de lo argentino y 
soh'-o pi in«vitr'ble r.-.i-,o] rector fie las 
“mmorfas i1 » *m ir.-d El exnsnerndo
rnci'-no dignara tan sin ton ni son o’ ic 
termina pot- no saberse contra quién 
CP’ -’■>—« n¡ no»- (..n'iin breen.

F-l libro do Mafud. í*ei también en 
e«to ^ c-. guía. reitera la am bi,T'"e^ad. 
Si « « f d i a  el “desarraigo gaucho” y 
r,o lo hace mal. no tiene tiemno de 
decir una palabra — y el desarrollo no 
es corto—  para la empresa moderni- 
zador-i del merrnnfih'cmo "civilizado'* 
cum'■'(ida a sangre v fuego por M itre  
y por Sarmiento. Esa empresa cuyo 
su n «"‘l ai ivo no es el brutal asesinato 

“Chacho”. sino e? arrasamiento del 
p~.— iay tramado d°sde la  sombra por 
aquel e »r*"* dioso mediocre
que f - e  Bartolomé Mitre. Para M a- 
fu ,L Rjvadavia y Sarralea e r-n  de 
les =. ¡^ r «!3 hombre« ( nág, 57'* y 
en e d e  l ib r o  ded ’eado al desarraigo  
cree cine una sola ve?, se pronuncia la 
pr.lobm “imperial*amo”. Su ignorancia 
ba*'*! -mal sobre el real funcionamien­
to do los fenómenos político-sociales es 
tal m 'e en una oportunidad afirma: La 
3CC’“dad áraentina posee un solo ideal: 
el fd-sj? del h om b re  po l i t ico .  El ha­
bitante argentino permanece incorno- 
rado a una vida marginal, sin ubica­
ción ni proyección ( . . . )  Por e*-o no 
Influvc ni oravita Está, nada m í«. El 
Esta«-1© o <.i Partido actúan por él. La 
Política amenti na conrt*t*ive «i ú**ino 
medio viable, o casi el úmeo. c ara (le­
gar a las altas funcione«. N o  prede ne 
garse que con este cari en el que en­
tran el noventa ñ or  ciento de los m e­
dios para ll»gm*. la frnre ec casi exacta.

Los resultados de su tremendismo 
marí;ne««'«‘ rndiano basado en e’ “ "v*r','*s 
y autoridades del optimismo progresis­
ta resultan. o í ocasiones, nmv ñoco 
r<*ni?rveT'*es Sarmiente, nn» elio'ó el 
l ib ro  v Ja cu ltu ra  en co o ^ ic ’ón al c u ­
ch i l lo  w a la« no f.,vo otra al
ternahva aue proponer la desapari­
ción de» oaucho. Totalmente ignorante 
dg eme hnv?r formas estables
de vida criolla. Mafud torna al gaucho 
en el tranco de su desarraigo t crisis 
definitiva baio el fuego de 3a rnoder- 
p’zac’ón rr« la ono « f f ! « ’ »  » tí suma, el 
"Martín Fierro” , digr if’oado nara él. 
sin duda, por las posibilidades cripto 
gráfica« nno le bailó.

De su formación mitrista y martl- 
nezsestradiana, Mafud profesa a los 
caudillos argentinos una heroico ani­
madversión que se hace clave de su 
diagnóstico de “ el desarraigo institucio­
nal” y de “el desarraigo en la política". 
Sin entrar en mayores explicaciones, 
ambos fenómenos (en realidad uno mis­
mo) son para él resultado de la falta 
de consistencia (o de textura) social. 
También responden, en su opinión, al 
valor del principio “personalista” que 
estableció entre las masas argentinas y 
ciertas personalidades preeminentes 
vínculos de devoción y de entusiasmo 
que engranan en la relación carismàti­
ca del caudillaje. En ningún momento 
parece ocurrírsele a Mafud que la falta 
de “asibilidad" de las instituciones por 
parte del hombre y su resultado el 
desarraigo social es el fruto de un sta­
tus semicolonial y de la falta de ínnu- 
tencidad de esas mismas instituciones.

Ftl ningún momento, mr-poco pa­
rece ocurrirse!« Q-s ¿uiLur.taic la
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devoción a los caudillos importó un, 
reacción instítiva hacia el arraigo en 
una realidad —cordial, humana— que 
las instituciones despersonalizadas no 
ofrecían. En ningún momento, por fin, 
parece ocurrírsele que si estos caudi­
llos representaron algo indescartable en 
la vida rioplatense fue porque pugna­
ron por arraigar nuestras masas hu­
manas de alguna manera o lucharon 
contra formas inminentes de desarrai­
go. Mafud odia a Rosas como buen 
mitrista y aborrece a Irigoyen como 
discípulo de Martínez Estrada. No ha 
pensado, por ello, que entre las razo­
nes que hicieron la fuerza de ambos, 
lució la lucha del primero (no siem­
pre inequivoca) contra el desarraigo 
del criollo bajo el impacto del capi­
talismo mercantil. Y  en cuanto a Iri­
goyen ¿cómo puede olvidar Mafud 
que lo más hondo del radicalismo se 
movió en la doble empresa de arrai­
gar. argentinizando. la enorme masa, 
inmigratoria a medias nacionalizada y 
salvar el criollaje. ladeado por ni “ré­
gimen'’. de la nueva ola promotora del 
desarraigo, el capitalismo monopolista 
de nuestro siglo?

Algo semejante, que no tengo tiem­
po de examinar, se dio en el caso do 
Perón. Pero para examinar todos es­
tos fenómenos, para prolongarlos en 
los riesgosos puntos suspensivos que 
en el aire han dejado. Mafud habría 
necesitado (par?, nombrar sólo a ven- 
r*os v coetáneos) aleo del rigor de (7:- 
no Oermani y de la »«morana madu­
rez de Ti’Iio Hailnerín O. ñor lo me­
nos. r>o haber sido discípulo de Mar­
tínez Estrada.

E l pavim en to  de!

Infierno o Libertad 3. A .

EL  despliegue histórico de las for­
mas del desarraigo culmina para 

Mafud en los fenómenos político-so- 
cíales cuyo auge coincidió con el pe­
ronismo (y  en parte fue alentado por 
él). Son los fenómenos, también uni­
versales. de la centralización ciática 
versales, de la centralización estática 
y el burocratismo, la politización ex­
pansiva de todos los órdenes de la" vi­
da y la masificacíón de las multitudes. 
Fueron los modos coercitivos de la 
propaganda y las presiones sociales 
homogenizadoras del pensamiento, la 
conducta y el estilo de vida.

Este horrible despliegue, sin duda in­
timidante. podía ser dejado, en calidad 
de colofón, como cierre de un libro 
desgarrado, sincero, sombrío. P e r o  
Mafud. a diferencia de su maestro, 
ha querido escribir un libro no total­
mente desesperado, un libro en el quo 
alguna solución “ constructiva”  (como 
suele decirse) alivie catárticamente la 

.oscuridad del trayecto. Tiene esperan­
zas y es justo que las vierta.

Pero engranar esperanzas con un 
cuadro como el suyo no es fácil. Ha­
cerlas verosímiles, convincentes, me­
nos. Diré entonces que Mafud ha ele­
gido la vía menos persuasiva para su 
“happy er.d” y diré por qué.

La centralización, la masificacíón, 1« 
politización de la vida son fenómeno« 
de tal magnitud, de tal ubicuidad, d « 
tal resistencia al mordiente de ideales 
e ideologías, que la empresa histórica 
de su. neutralización exige ir.cluctab'e-

CPasa »  i*  p¿¿. siguiente) .
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mente toda una concepción dei pasado 
y del futuro del hombre, una técnica 
y una filosofía. Una labor de tan im­
presionante calado peco tiene que ver 
con un ingenuo contraste entre el 
blanco y el negro, con un contrapo­
ner lo que se combate con los postu­
lados abstractos de un “plan de re­
forma”:

Meditados series arbitrios en una 
tona marginal del universo, como lo 
2S el Río de la Plata, también exigen 
una cuidadosa discriminación e n t r e  
hasta qué punto son fenómenos vicio­
sos, hasta qué punto atentatorios de las 
mejores calidades del hombre y hasta 
qué punto responden a necesidades. A  
necesidades impostergables de coordi­
nación. reivindicación y defensa en co­
lectividades menesterosas, víctimas por 
siglos de la codicia universal, ronda­
das ahora y antes por todos los de­
monios de la malicia sueltos por la 
Historia.

Cuando, en la página 135, Mafud pa­
sa del análisis espectral al programa 
político y afirma. Es urgente la inno­
vación Institucional. Hay que ir hacia 
una gran confederación de organismos 
federativos que reemplace al Estado 
moderno. Hay que volar la matriz de 
nuestros males: el Estado, institución 
que ha succionado con voracidad todas 
nuestras libertades, sabemos ya que 
rada de aquéllo se cumplirá. Mafud es 
anarquista, de un anarquismo culto y 
pulido al estilo de Herbert Read y del 
rosarino Juan Razarte, su mentor ya 
este trecho de la obra para el que 
su íncubo habitual no le brindaba su­
gestiones.

A  la distancia, su solución no deja 
le parecer razonable. Rotas todas las 
Ligas del arraigo tradicional, el pros­
pecto' de una sociedad' viva, diversifi­
cada y autorregulada, ofrece los cua­
dros necesarios' de la  federal, de lo co­
munal, de lo regional, de lo gremial 
para que el hombre reconstruya en 
ellos sus raíces; para que nuevas fi­
delidades y nuevas integraciones reem­
placen a las que la historia se llevó. 
No es meditación ociosa aquella sobre 
una praxis social que planee nuevos 
marcos: de vida para las necesidades 
biológicas sociales y espirituales del 
hombre moderna; La exigencia de im 
relígamíento con la comunidad pov el 
■envicio- y d  amor; la de- una comu- 
nificaciÓCT con las raíces del Universo 
y  con- la Naturaleza concreta; las de 
una enriquecida experiencia, integrado- 
ra. no son cuestiones menores y dig­
nifican cualquier error.

Pero, como anarquista, de eierto tipo- 
que es, el autor tiene una. visión nor- 
mativista, ucrónica. y  utópica de. estas: 
necesidades, y como Julio. Mafud igna­
ra en sus soluciones, como, lo- ha igno­
rado a través de- todo su. libro, la. r>e- 
ligrosa equivocidad de cualquier afir­
mación mal desinfectada.. Si para el 
autor el . Poder Cr>ág. 1131 es atributa 
tic potencia, material éticamente nesra- 
tivo (así se deducé), es lógico, aue- 
desee la desaparición, o* el desmán te­
la miento del Estado. Pero * qué otra co­
sa desean, los Roia«=.: los Alsovaray. los 
tiburones de la: “libre- iniciativa”  a un 
lado y  otro del Plata? M»fud quede 
contestar' nue es con otros fines que 
los del “Zar de la Economía** que de­
sea aquella total aniquilación, cine es 
» otros titulares m e a los "hpv'b-'-es 
Se emrvy'esa”  y  a las “fuerzas vivas”  
ane asnira a oue )e sea entregada la 
"libre-irriciativa^ social’.

Por éstas, y muchas razones, es ine­
vitable concluir que. con o sin distin­
gos, la solución- de Mafud se filia en 
la insanable equivocidad de los reme­
dios postulados por la' izquierda rio 
pla+ense tradicional de inspiración y 
visión europeas. Con o sin estos dis­
tingos, ios postulados del libro prue­
ban tute esta izquierda que en lo 
histórico invoca a Mitre., en lo pre­
sente pavimenta el camino de la en­
trera total. V  arrómese que dentro 
de la vareante anárquica esta izquier­
da. adew5<s «ame sin barruntar aue 
el uso del Pnd*»r. más férreo, más con­
centrado v  más poff^tzado es fsegirra- 
mente) el instnrmento al ose habrá 
de recirrrirse —ft^ora por enema de iz- 
OTiíardás y  derechas— cuando se em­
prenda en serio, en estas' latitudes, la 
tarea de emanrtnaeión y  engrandeci­
miento de nuestros- pueblos.
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Cuando el añ o  nuevo extienda  
su monto d e e sp e ra n z a  

sobre ca m p o s y c iu d a d e s, com e n zarán  
los sueños d e  la  n ueva etap a.

M uchos d e  ellos cristalizarán con la  
construcción d e  viviendas, cam inos y fábricas, q ue  

significarán bienestar y fuentes d e  trab ajo - 
Al h acer votos por la co n creció n  

d e  esos sueños, ponemos p a r a  u n a  mejor 
re a liza ció n  de los mismos la  

re con o cid a c a lid a d  d e nuestros productos.
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